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parte de la estructuracton de las elites 
regionales, y se refi ere al papel del 
café en la fo rmación de la burguesía 
cafetera - q ue se rí a protagonista del 
ingreso de Colombia al mercado mun­
d ial- . a la fo rmació n de las clases 
urbanas. al ascenso de los conflictos 
agrarios y al desempeño c e! pueblo 
en los procesos políticos. Después de 
hablar acerca de la fun ció n de la Igle­
sia en estos primeros decenios del 
siglo y del proceso de la inte rvenció n 
del Estado, coloca sobre el tapete la 
lucha por la modern idad frente al 
aglutinamiento de la contrarrevolu­
ción en marcha. En vez de producirse 
las grandes transformaciones que el 
discurso liberal proponíá, toma fuerza 
un agudo fundamentalismo conser­
vador. En tales circunstancias se daría 
el ingreso de las grandes masas al 
escenario político . El primer tomo 
termina con el análisis del proceso de 
deterioro de las condiciones sociales 
y políticas, en medio de la crisis de la 
república liberal , en el segundo perío­
do presidencial de López Pumarejo . 

El segundo tomo trata del auge del 
populismo, de las estrategias gaita­
nistas y del papel que desempeña el 
movimiento sindical. Tras referirse a 
los sucesos del 9 de abril de 1948, o 
" bogotazo", la obra culmina en un 
capítulo específico sobre la Violencia 
( 1948-1953). 

El trabajo tiene tres hilos conduc­
tores: 1) los modos de intervención 
económica y política de las diversas 
elites, intervención cuyo conocimiento 
permite establecer la situación de las 
relaciones entre el Estado y la Socie­
dad civil ; 2) el desarrollo del movi­
miento sindical y el papel que cum­
plió en la búsqueda de nuevas formas 
de representación de la unidad de lo 
social, y 3) el ajedrez partidista. Todos 
ellos, dirigidos a explicar la violencia 
como expresión de las relaciones 
sociales en dos esferas fundamenta­
les: lo social y lo político . 

Entre los aportes de este libro, se 
cuenta el de señalar la importancia 
del tejido social como creador de las 
condiciones propicias para el desarro­
llo de la violencia. Además, le quita 
protagonismo al Estado, revalorando 
su papel, y le da el tratamiento de un 
actor más en el escenario del con­
flicto, al lado de los partidos, de la 

Iglesia, de los movimientos sociales y 
de las elites económicas y políticas, en 
un permanente movimiento hacia la 
construcción de un nuevo orden. El 
resultado lo caracteriza el autor como 
"orden oligárquico", en lo social y en 
lo político, dentro de los lineamientos 
de una democracia restringida por el 
miedo a que las fuerzas populares, 
vistas desde el orden tradicional como 
expresión de la "barbarie", destruyan 
el anhelo de "civilización" de las eli­
tes , que siempre imponen desde arriba 
un "equilibrio" basado en una dual i­
dad: un Estado precario, pero con 
aparente estabilidad institucional, en 
la q ue se mantiene una preponderan­
cia civil que coexiste con el ejercicio 
de la violencia, de la coacción y del 
clientelismo, en el marco de un férreo 
juego bipartidista, en una democracia 
"privada", administrada por un "car­
tel de notables", que logran un "acuer­
do nacional" para conjurar el dese­
quilibrio que engendra cada crisis, 
mediante procesos incompletos de 
legitimación del orden y una, también 
incompleta, institucionalización de los 
conflictos. 

La obra constituye una recapitula­
ción teórica para la explicación del 
Frente Nacional. En todo momento 
es una invitación a la reflexión sobre 
la actual encrucijada del país, ade­
más de aportar índices para la bús­
queda de elementos comparativos 
con otras naciones de América Latina. 

Hay que reconocer que hay apar­
tes - pocos, es cierto- , de lectura 
difícil, só lo entendibles en círculos 
sociológicos o emparentados con la 
historia social, lo cual es comprensi­
ble en un trabajo de tal densidad 
teórica. 

RESEÑAS 

Respecto al tratamiento de " las 
violencias", la diferencia fundamen­
tal con elli bro de los "violentó logos" 
radica en que, si bien en ambos casos 
se reconoce la presencia de múltiples 
violencias parciales, para Pécaut debe 
seguir siendo vista co mo "la Violen­
cia", ya que lo social está unificado 
indisolublemente en la representación 
de lo político, por lo menos para el 
período de los años cincuenta. 

Nos hallamos, indudablemente, ante 
una recontextualización de los estu­
d ios sobre el siglo XX, que gira alre­
dedor de la violencia, y estamos segu­
ros de que este libro se constituirá en 
un nuevo marco teórico para la com­
prensión de nuestra historia inmediata, 
a fin de enfrentar con menos miedo el 
presente, pero con una incertidumbre 
hacia el futuro: ¿Será que inexora­
blemente, como hasta ahora, la vio­
lencia continuará siendo un elemento 
consustancial de la democracia colom­
biana? Si la respuesta fuera positiva, 
entonces la tesis de Pécaut dejará de 
ser simplemente historia y se conver­
t irá, además, en profecía, para cerrar, 
una vez más, el círculo de nuestro 
tiempo mítico. 

JAVIER G UERRERO BARÓN 

Una recreación 
que promueve el mal 

El libro rojo. Televisión, crimen y violencia 
Gustavo Castro Caycedo 
Editorial Presencia, Bogotá, 1988, 413 págs. 

Irresponsablemente, dinamitan­
do nuestro pequeño grano de 
alegría prostituimos la belleza y 
cercamos de horrores el reino 
de la infancia. Y a la inocencia 
está sin Pulgarcito, sin Blanca­
nieves, sin la Cenicienta, sin la 
canción de cuna que se arrugó 
en los labios de una abuela 
lejana. De vivir entre el odio y 
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ver tumbas abiertas al pie de los 
trigales, los niños han crecido 
con la sonrisa muerta y los 
juguetes ro tos en el alma. Pobres 
niños ya viejos. Niños de mue­
cas trágicas que bajo sus caritas 
van llevando en silencio una 
inocencia triste que floreció con 
canas. 

Jorge Robledo Ortiz 

Este poema puede servir de presenta­
ción para El libro rojo, obra que 
desde su aparición - agosto de 1988-
creó discusiones, controversias y 
polémicas en el ámbito nacional. Su 
autor, el periodista zipaquireño Gus­
tavo Castro Caycedo, demuestra con 
esta investigación cómo la televisión, 
medio que transmite información a 
veinte millones de colombianos, ha 
servido como escuela para incremen­
tar la violencia, la impunidad y el 
delito en el telespectador. 

Este libro es un documento que 
permite visualizar otra alternativa a 
las investigaciones que sobre medios 
de comunicación se han realizado en 
diferentes regiones de nuestro país. 
Su autor recurre a los diferentes 
géneros del periodismo para mostrar 
al lector, por qué la Televisión es con­
siderara como un medio nocivo para 
la familia colombiana. Los espacios 
violentos son los preferidos por gran­
des y chicos en este país, una nación 
donde el miedo y la muerte rondan 
diariamente. 

Gustavo Castro Caycedo, consul­
tor de medios de comunicación duran­
te más de diez años, ha escrito El 
libro blanco de la televisión , La tele­
visión en negro y Usted, sus hijos y la 
seguridad. Ahora, con su último libro, 
no pretende adelantar un juicio inquisi-
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torial para condenar a la televisión , 
sino ilustrar desde otro ángulo a 
quienes, por descuido , negligencia o 
falta de información, no comprenden 
cómo los programas violentos incre­
mentan la pérdida de valores, produ­
ciendo el odio y la descomposición 
social. 

Varios capítulos contienen opinio­
nes de expertos, entidades, investi ­
gadores, columnistas, editorialistas, 
jueces, psicólogos de prisiones, cate­
dráticos, críticos, programadores, 
anunciantes y, en general, conocedo­
res de este tema que explican po r qué 
los mensajes violentos emitidos por 
la televisión sí influyen en el especta­
dor, reforzando y promoviendo los 
antivalores y la impunidad. 

En cuanto al aspecto testimonial , 
la obra presenta entrevistas, relatos 
de delincuentes y reclusos, experien­
cias de investigadores y expertos, 
columnistas, editorialistas, jueces, 
programadores y anunciantes , todo 
esto complementado con la investi­
gación del autor - diez años de labor 
continua- que lo llevó a observar, 
discutir y analizar por qué la televi­
sión influye en el comportamiento 
del telespectador. 

U no de los principales méritos del 
libro radica en que se fundamenta en 
investigaciones y cifras exactas, entre­
gadas po r las autoridades y las per­
sonas que se hallan al frente de este 
medio de comunicación, así como en 
las conclusiones de los investigado­
res, que explican las causas por las 
cuales Colombia es hoy el país más 
violento del mundo. Relacionan, en 
parte, este doloroso fenómeno nacio­
nal con los crímenes y otros actos 
violentos presentados, para "entre­
tener", en la programación recrea­
tiva, que constituye el 84 por ciento 
de los espacios de los dos canales de 
televisión nacional. 

T .V. en el país más violento 

El autor busca crear conciencia en 
todos los colombianos, para que com­
prendamos cómo un med io de comu­
nicación mal dirigido puede producir 
en el televidente un cambio negativo 
en su comportamiento y en sus acti­
tudes frente a la sociedad. 

Según el diario El Tiempo, en 
Colombia se comete un homicidio 
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cada 30 minutos y 25 segundos . En 
1976 el homicidio representaba el 3.5 
por ciento de todas las muertes. Hoy, 
la proporción sobrepasa el 17,6 por 
ciento; es decir, aumentó cinco veces. 

"En Colombia hay 186 cárceles con 
una población superior a los 31 .000 
reclusos. El 67,20 po r ciento de ellos 
son jóvenes entre los 16 y los 30 años. 
El mayor número de condenados 
promedia los 25 años, edad en la que 
la potencialidad de acción y vitalidad 
del hombre son mayores, pues es el 
período fundamental de definición de 
la vida futu ra" (pág. 34). 

Se puede afirmar que los factores 
generadores de la vio lencia son múl­
tiples, pero los principales radican en 
la hostilidad del medio famil iar , la 
marginalidad, la carencia de bienes y 
de recursos mínimos para subsistir , el 
desempleo, la falta de vivienda y de 
atención médica, el analfabetismo, la 
promiscuidad y la desintegración 
social. 

Tales factores llevan a numerosos 
niños, jóvenes y adultos a delinquir. 
Muchos de ellos carecen de afecto , 
techo, comida, familia, comunicación, 
y se convierten en resentidos sociales. 
Siendo ya delincuentes potenciales, 
encuentran en algunos mensajes, repe­
tidos sin med ida por la televisión, 
respuesta para solucionar sus pro­
blemas. De ella reciben enseñanzas 
acerca de las técnicas delictivas. "La 
tv ., sin proponérselo sin que así lo 
planeen quienes la programan, es 
para muchos colombianos la escuela 
del crimen" (pág. 35). 

"De 150 reclusos entrevistados en 
15 cárceles de 13 ciudades, sindicados 
o condenados por d istintos delitos, el 
92,6 por ciento afirmó que la televi­
sión o el cine influyeron en su com­
portamiento delictivo o violento o en 
el de los demás reclusos" (pág. 35). 

Y es que este libro no incursiona en 
nada nuevo. El tema ha sido deba­
tido ampliamente tanto en la nación 
como en el mundo. Todos somos 
conscientes de que el efecto de las 
imágenes perdura toda la vida. El 
problema de la violencia que se ve 
diariamente en el cinc y la televtsión 
es que enseña a la gente a ver la vio­
lencia como un "entretenimtento ". 

La televisión ha llegado a fo rm ar 
parte de la maquinarta del odio que 
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promueve diariamente la agreSIVI­
dad . " A uno sí, se le graba algunas de 
esas películas. Uno en tonces reac­
ciona. ¿Qué t ipo de acc1ones? Pues 
digamos sí. así un atraco q ue uno ve 
mucha gente así con 'metras'. enton­
ces uno va con ese mismo est ilo a 
atracar bancos o a lmacenes que ten­
gan plata" (testimonio del recluso 
Germán, pág. 235). 

En un país anarquizad o por la vio­
lencia, no resulta extraño que la gran 
mayoría de la población carcelaria 
esté constitu ida por analfabetos y 
personas con sólo unos cuantos años 
de primaria , pero q ue , en cambio, 
tienen acceso a las "enseñanzas de la 
televisión: "Uno es delincuente , uno 
tiene pensado cometer un delito. Resul­
ta que presentan una película, se 
semeja a lo que uno t iene en mente. 
Pues uno puede buscar puntos de la 
forma de hacer lo que uno tiene en 
mente de acuerdo a eso mismo que 
vio en la película" (test imonio de 
Armando, pág. 237). 
Estas citas ilustran por qué violencia 
vista en la televisión desencadena 
comportamientos imitadores vio len­
tos. Nuestro país es un territorio de 
telespectadores de alto riesgo, dados 
los elevados índices de desprotección 
social y po breza, que contribuyen a 
agud izar esta situació n de violencia. 

Los niños: personajes 
de ficción 

La invest igació n no podía dejar de 
lado la situación del niño, que es, en 
última instancia, el más afectado por 
los mensajes violentos. Desde los 
ocho meses, el infante elabora fanta­
sías. Después del primer año, esas 
fantasías empiezan a ser relacionadas 
con la real idad . Por eso, cuand o los 
infantes ven televisió n, relacionan los 
héroes de la pantalla chica co n la 
realidad. Esos personajes de ficción 
son tomados por el meno r como 
modelos que pronto imitará. 

Por eso, algunos invest igadores 
o pinan que la televisió n vio lenta hace 
que en los niños muchos valores sean 
cambiados y refo rzad os hacia la agre­
sividad . " Antes que los niños puedan 
pensar por sí mismos, ya se les ha 
enseñado a odiar" (pág. 177). 

"Por otra parte, un estudio reali­
zado por el docto r C obos estableció 
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que de cada cien niños menores de 
seis años, 98 preferirían vivir en otro 
país; están cansados de la violencia" 
(pág. 192). 

El autor recoge una investigación 
realizada por María Josefa Domín­
guez. Al comentarla, la experta ase­
vera que e l 42,96 por ciento d e los 
niños desearían volver a nacer para 
ser un personaje de la televisión; un 
77,6 po r ciento se identifican con los 
golpes, los puños, la fuerza y las 
trampas, y el 77,6 por ciento están de 
acuerdo con esta forma de ganar. 
Este estudio incluyó 6 .072 menores 
entre los cuatro y los doce años de 
edad. 

El análisis demuestra que, de 
cada cien niños, 88 sufren de m iedo 
como consecuencia de haber vis to 
alguna pel ícula con escenas vio len­
tas (pág. 68). 

Co n la lectura de este libro com­
prendemos que los principales afec­
tados por la televisión violenta son 
los niños, quienes desde temprana 
edad piensan, hablan y actúan de 
acuerdo con el lenguaje y el personaje 
de la pantalla chica. Ello debería lle­
var a muchos a convencerse de que 
los intereses eco nó micos no pueden 
estar por encima de las necesidades 
de la sociedad. 
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Recomendaciones 

En la parte final , Gustavo Castro 
recomienda al gobierno, y a los dife­
rentes estamentos encargados de diri­
gir este medio de comunicación, for­
mar grupos y asesores que estén en 
permanente contacto con el público 
para lograr establecer una progra­
mación que se convierta en la vocera 
y promotora de la paz. "La sociedad 
está hastiada de violencia. La teleau­
diencia nacional prefiere hoy pro­
gramas de corte blanco a realizacio­
nes saturadas de mensajes violentos y 
negativos" (pág. 397). 

Existen diversos motivos para que 
la televisión se haya convertido en la 
escuela predilecta de los jóvenes para 
aprender a delinquir. La aparición de 
las pandillas juveniles y los nombres 
utilizados por ellos - Los Magnífi­
cos y El Justiciero- para cometer 
sus delitos, no son mera coinciden­
cia. La violencia se impuso y opera en 
todo el territorio nacional. Es como 
si esos personajes de ficción se hubie­
ran salido de la pantalla, y nadie los 
pueda detener. 

El libro rojo es un importante 
documento y un valioso soporte para 
los futuros debates en torno a la tele­
visión. En cada una de sus páginas se 
encuentran plasmadas las ideas y los 
conceptos de todas las personas que 
de una u otra manera se hallan vincu­
lados con este medio de comunicación. 

Por otro lado, están las declara­
ciones de los reclusos . El autor trans­
cribe, en la última página, la peti­
ción de Julián : "Yo creo que los 
señores programadores de la televi­
sión no saben el daño que hacen con 
la programación de la violencia en 
televisión. Si ellos supieran no pro­
gramarían ese tipo de programas" 
(pág. 395). 

En resumen, este libro proporciona 
suficientes elementos de juicio que 
confirman una vez más la influencia 
negativa que ha proporcionado la 
televisión en el desarrollo social, 
económico y político. Los testimo­
nios y las reflexiones recopiladas no 
fueron sacados de la ficción : son 
algo real. Una realidad donde el cri­
men y la impunidad se apoderaron 
de Colombia. 

FRANCISCA RAMfREZ 
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